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EL LABRI 
FASTOS NACIONALES. 

K t DISCCRSO DEL S R . O L Ó Z A G A . 

Mezquina fuera y ruin, nuestra cró­
nica parlamentaria de la semana que 
b o j concluye, si el señor OLÓZAGA no 
hubiese dado con su discurso motilo 
i gratos recuerdos y á reflexiones gra­
tas. Salvo este incidente, episódico 
por su carácter, principal por RUS 
consecuencias, todo lo densas ha sido 
lo de siempre. 9(ucbt prosa mazorral 
c ioagnantable de la mayoría; muchas 
protestas banales que no creen los 
que las pronuncian ni los que las 
oyen; muchos proyectos, amen del 
gubernativo, para favorecer al clero; 
mucho vulnerar los reglamentos del 
cuerpo colejislador; mucho empeño, 
7 mucha turbulencia, para ahogar la 
To» de la minoría, reduciéndola á un 
ilotismo degradante, que la minoría 
DO sufrirá; y á vueltas de eso, una 
decisión encarnizada, tenaz, infatiga­
ble, para destruir las libertades mu­
nicipales españoUs, desgarrando, al 
mismo tiempo la Constitución del es­
tado. Nada mas merece recuerda de 
cuanto ba pasado eo las últimas se-
fiooet. 

Pero el seSor OUÓZACA, eon oca-
«ioo de apoyarona enmienda qne pro-
ponía á cierto articulo del monstruo-
M , y desorganizador, y alenUtorio 
projreclo dtl gabinete, sobre «boUcioa 

del sistenii 
en Españ 

• concejos 
Constitu­

ción del modl^ ttlfiP'esplícito con<a-
gra , prnniinció uno de aqnelhis dií-
curscs que forman ^poca en los ana­
les paríiimrnlarios, y cuyas razonen 
y argumentos «óiidanientc construidos 
á prueba desoRsnia, caracterizan In 
cpora, do-v»necen de una vez, y ani-

3uilan para siempre, el f^lso y sórdiv 
o y artilícial monumento erijido con 

tanto afán por la opinión dominante, 
y dan á la que nosotros profesamos 
lustre y prez , y por consiguiente la 
victoria moral, que es la sola quéape-r 
lecemos. 

¿V q»é importa , ron efecto , qna 
cien 6 que mil diputados, algimos da 
impura rrputacion, muchos de escaso 
saber , y cuasi todos asoldados eon 
gruesas samas por el tesoro, siendo 
rarísimo el que de entre ellos puede 
decir. •}'« nada debo úipresupursto,» 
que importa, fepetimoa, que voten de 
esta 6 de la otra manera , cuando se 
haya demostrado con irresistibles j 
claras razones, como las adncidas por 
el señor OLÁZAGA, qne la justicia, la 
conveniencia^ la previsión gubernati­
va, y , sobre todo, la legalidad, que^ 
dan hondamente vulneradas con el 
voto7 Pues que ¿imajinan acaso, los 
que labran en mal hora y con peor 
acuerdo fse yugo de hierro que in­
tentan imponer á la nacipn , que U 
verdad hi perdido ya sos fueros en­
tre nosotro», que la Ini de la jnslicía 
se cstinguió lí la voz de reacciim; ou» 

< no quedan á los gobernados almas in-
) dependientet, iotelijearies ihistradas^ 
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capacei de discernir el grosero y tor­
pe error, de la lex^syuitativa'/ ¿Po­
dran los v'(**.jlÉ^K^^<ijorias au­
torizar nunca " i H ^ ^ P ) lo visible j 
palpablement l^pUmi»7 ¿No des­
echará la c^lpBcia pt^lica cuantas 
determioaGÍmw< Ueran saa fueros, ora 
Jas apovea lÉt lat repraeben, deter­
minados snfíÑi|ioty vivicBdtf de vida 
efimera j pranirúi lo( abortos que 
contra derecho se ejesdren , si es que 
•caso llegan á ver el día? 

He aqui porque nosotros llamamos 
itictoria parlamentaria, no á la que 
resolta de los votos, sino á lo qae sao-
ciona la razón; j he aqui también 
porque quisiéramos, ja que la mino­
ría es dueña , en todos conceptos, de 
la causa de la justicia, que siempre 
la dejase triunfante j victoriosa , co­
mo en la ocasión á que nos referimos 
lo ha hecho el señor OLÚZAGÁ, im­
pugnando los retazos de esa versión 
desaliñada del sistema municipal fran­
cés, cuja parte represiva j áspera ha 
resuello el gobierno decorar con t i 
nombre de proyecto de Itjr, y conver­
tirla en ariete, para la dtmolicion de 
nneitras franquicias concejales. \Pro~ 
jreclo mísero j de fatal ventura, que 
el gabinete ha confesado con esplici-
tas frases que no es bueno, que la ma­
yoría y la comisión miíma que le sus­
tenta ha calificado de malo; que la 
imprenta llama pe'simo, y que ni una 
•oz, ni una sola voz ha sonado en fa­
vor tuyo! Hansc aventurado cuando 
mas, * eso con mil protestas y circun­
locuciones, los ace'rrirnos paladines del 
ministerio, el señor ROCA TOCOBM en 
la tribuna, el Correo Nacional entre 
los periódicos, ha pedir que el pro/ec-
fo pase; ftro se bao guardado muy 
biea de comprometer sa reputación 
de inlelijencia, hasta el punto de de­
cir que es ni siquiera potable, y ma­
chó menos tai cual ellos leapeteceriao. 

¿Y oné ha de juzgar el público, de 

la buena fe, de la franrn independencia 
de la opinión dominante, viéndola tan 
obstinada, en convi'rtir en ley, nada 
menos que en ley municipal, ese des­
cuadernado rentun, á todas luces vul­
gar, á todas luces indigno del congre­
so, 7 cuyo snlo rasgo canicterislico c* 
el de ser distinta , Icrminautc, y pro­
fundamente anliroiislitucional? (Que 
ba de creer de la mayoría, al ver que 
con la letra y que con el espíritu de 
la con-litucion se le prueba que es de 
leso derecho públiro español el aten­
tado que se le propone; y que la ma­
yoría , deja intacta la prurba , y , no 
obstante, contra ella vota? ¿ Mi como 
calificaremos esa I6jica peregrina, que 
dice á la faz de la nación, que porque 
los ayuntamientos e-ítan mal organi • 
zados, se van á reorganizar por medio 
del ensayo de una mata traducción 
francesa? Pnesque ¿lo estarán enton­
ces bien? ¿No se descubren en pro­
cedimientos tan poco dignos, pnrísi-
mas miserias de partido, ajenas, opues­
tas diametralmente, á los intereses del 
pro comnn*! ? ¿No están esas apasio­
nadas deliberaciones, profusamente 
trituradas de rencor hacia los prin­
cipios liberales, revelando , tras ca­
da sílaba el anhelo peculiar y esclu-
sivo, de desarmar á los que los defien­
den? ¿Y ese espíritu hostil de parti­
do , y eaa guerra enconada y tórdidaf 
se captaran las voluntades de la oa-
«ion, ó llegaran a enajenárselas? Y si 
se las enajenan y las emponzoñan, co­
mo no puede menos de acontecer ¿cual 
será el resaltado? 

Centinelas vijilantes nosotros eo el 
alcázar de la libertad, hace meses qne 
dimos la voz de alerta, al descubrir 
socabando sus cimientos con infatiga­
ble tesón, á los que no pudieron abrir­
le brecha á fuerza de armas. Hoy nos 
cumple advertir que ya esta conclui­
da la mina y encendida la merba; jr 
que llegará el instante de la detoaa-
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cíon cuando menos se espere, si no nl-
canza nuestra virtud á deshacer lo 
que *u aslncin hizo. A nada utcnns 
•e aspira, que á rasgnr uno de los ar­
tículos mas imporlanlrs de la vonsli-
turion, aquel eu que sc ooiisignau los 
fueros municipales de l'l<p,iu;i ; y no 
quiere roiupcr.«e por medio de una 
l ey , sino por una mora nrdennnza 6 

f>royeclo, que se pretende hacer va-
er, sin esLirlo, como si estuviera he­

cho en cortes. Coii-iognido psle primer 
designio, y sabidas l.is ideas de 1» do­
minante facción en cuanto i In liber­
tad de ¡mprrnt.1, y á otras garantías 
const¡tucioiin1r«, reflexionen los espa­
ñoles, lo que l( s quedará de ellas. 

¿Y cuál será el deber de los ciu­
dadanos Beles al trono constitucional, 
viéndole en tan inniiiienle riesgo," y 
romproinetid:is basta tal punto lat ie­
res patrias? 

Nosotros somos esplícitos j manifes­
taremos con lealtad j lio rebozo nues­
tro pensamiento. La principal, la mas 
•agrada obligación, de los que de bue­
nos patricios blasonan, es la de sal­
var al trono, conservando ilesas las 
libertades públicas, único baluarte que 
le dclieDÜc. 

Claro está que cuando las inslitu-
«looes mismas no peligren, los medios 

f iarlamentarios son los solos que es 
(cito emplear en su defensa; pero pa-

ra sostener la conslitneion, y el trono 
que en ella descansa , nosotros lo de­
cimos altamente y aceptando lasconse-
eueocias de nuestra p.ilabra, lodos lot 
medios son lejúimos, y entre ellos pre­
feribles, los mas breves y los mas efi­
caces. 

Y no i« insinúe oue envuelve nues­
tra doctrina una licita sanción de las 
violenta* revoluciones; no. Nosotros 
las condenamos. Condenamos todo jé-
ñero da turbulencias, » trabajamos 
con fe, solo en pro de la revolución 
parUnicnlariami-uto consumada ; de 

aquella •'evolución , que ' purifica la 
bacifnda , no exijiendo á los contri­
buyentes mas que lo preciso para lle­
nar las cargas del estado, d invirtion-
dolo en pro del estado niisiin); abogn-
uiD» por la revolución que prometa 
sinipliticar los códigos; dar indepen­
dencia i los tribunales; emancipar 
nuestro gobierno del vergonzoso do­
minio de estriiñas iulliieiicias ; animar 
nuestra industria y nuestro comercio; 
uniformar la administración civil; me­
jorar la educación y las costumbres , 
y elevarnos á la jerarquía que entre 
los pueblos del mundo ñus compele; 
empresas todas que ha de llevar aca­
bo un gobierno fuerte, justo c ilustra­
do , y que nunca podría consumarse a 
fuerza de sediciones que sin crear 
destruyen. Anhelamos , ademas, ver 
constitu do el poder público bajo los 
auspicios de nuestras ideas, y en ma­
nos de los hombres que mejor purdna 
comprenderlas y roas jenerosamente 
realizarlas; y seria ridículo desacuerdo, 
apetecer el gobierno prostituido y de­
leznable que los motines enjendraii. 
Pero si no hubiera otro medio de sal-
var la constitución y el trono; si hu­
biéramos de optar entre la tiranía j 
el absolutismo con que la coalición 
moderado carlista nos amenaza, ¿ una 
revolución espantosa qne estremeciese 
basta los cimientos de la sociedad, 
dejando sálvaselas instituciones, noi dê -
cidiriamos sin vacilar por la revolu­
ción y sucumbiríamos en ella mil vo> 
ees, si era preciso , antes que ver la 

Elanta inmunda de sus adveisariot, 
ollando esa ronititucion y ese trono, 

ennoblecidos con la sangre purísima 
que hace teis aftos baña en profuso 
raudal lo* campos de Luchan*, la* 
calle* de Zaragoza, la torre de Ceni­
cero, y todos los ámbitos de la monar^ 
quia. El trono constitución»! esone*-
tro escudo; y nuestro deber defenderla 
parlamentariamente, *i podemo*, con la 
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Tirtiid de la palabra, como lo hace el 
señor OLOZAGA; J si no alcanza , con 
el plomo y 'con el hierro, como lo 
hacen , cada día , los que pelean á la 
orden del bizarro capitán DCQIIE DK 
LA VICTORIA. 

No e», empero, nnestra partirular 
opinión en este punto, lo que intere­
sa averig^nar; sino la certidumbre que 
por inequívocos síntomas hemos adqui­
rido , de que participan de nuestro 
dictamen miles y miles de espauoIe<<; 
los cuales, una vez couvenridos do qiiu 
no alcanzan los medios parlamentarios 
para salvar la constitución, j de que 
lo qae snelc llamarse lega'idarl, no es 
otra cosa que la guirlundn de flores 
•donde el acero pntricida se oculta, 
rompan 4e una vez (os diques del su­
frimiento, j aterren con robusta ma­
no , á los enemigos de la constitución. 
Y eotonces ¿quidn responderá de las 
calamidades que sobrevengan? 

Hoi revolticioncs se presentan, pnes, 
con lóbrego j pavoroso aspecto, en el 
porvenir de E>paña; la una agresora, 
reaccionaria, líberlicida, aleve,que á 
la ley fundamental ama^»; la otra, 
defensiva , legal , patriótica que la 
amparo de la ley fundamental acude; 
ambas serán fanestas j deplorables: 
pero la nna solo merece execración; 
la olra e» nccesatía, y justa y Icjítima 
en iu objeto, si la constitución se lle­
ra i valnerar. 

I DO saeneo, «iqniera lo* enroiígos 
de la libertad, con el iroajinario anxi-
l'to que pretenden ha de prestarles ei 
ejercito ; porque ese ensueño es un 
parísimo delirio. Una vez rota la 
constitución ; ooa vez declarados ios 
poeblos contra sus infractores, nuestros 
toldado* *• estiman á sí propios lo 
que basta para morir antes que abra­
sar el partido d« la traición ¡ y no 
han combatido desde el año de trein­
ta y cuatro en pro de la independen» 
cía maoicipal , ni de la libcitad de 

imprenta, ni de la inmunidad judi-
ciaria, porque eso, y no otra cosa, es 
la constitución; y no están boy s u ­
friendo fuego y escarchas y nieve en 
el Macstratgo, para defender el rcji-
mcn parlamentario, porque ese , y no 
otra cosa , es la constitución; y no se 
hun esmaltado, con sangre de las ve­
nas, la cruí laureada en el pecho, re­
clamando la pureza eo el manejo de 
caudales, porque esa y no otra es la 
constitución, para proclamar después, 
cual corona de todas sus fatigas y pa­
decimientos, la dependencia municipal 
j judicial, el rcjimen estraparlamen-
tario, la esclavitud de la imprenta y 
la dilapidación y el saqueo do los cao-
Ics públicos, que sus padres, sus her­
manos y amigos, tan penosamente 
juntamos. 

Si el orden se rompe á impulsos de 
las demasías deesa facción; si por 
desgracia, pues t«l lo será para noso­
tros j para todos los buenos patrio­
tas, es preciso apelar al último re­
curso, no lo dude nadie; el pneblo j 
el ejército serán, como han sido siem­
pre, uno mismo en el interés, y ano 
en el sentimiento. 

Pero nosotros confiamos en que se 
eonjoron los desastre* que nos amena» 
zao, por la mano angosta , destinada 
á salvar siempre á la nación. Aun 
queda tiD medio puramente legal, es­
trictamente parlamentario, de resti­
tuir á su nivel los ajitado4 negocios 
políticos; y es el de que S. M., coa 
la arjencia qne estos críticos instan­
tes reclaman , confie la formación de 
un nuevo micisterto, digno de las 
circunstancias, y capaz de dominarlas, 
á alguo miembro influyente de la mi­
noría, que sin detención alguna orga­
nice el gabinete, y disuelva el actual 
congreso. Fuera de esto medio, n« 
vemos en ningún otro seguridad in­
mediata para las institaciones, ni tran­
quilidad para lo futuro; ni que pue-
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da evitarse mas larde ó mas lempra-
ao, un rompimiento , DO menos lasti­
moso para el trono que para la li-
bertacf. 

Ni se sospeche que ni hablar asi, 
con toda verdad y lisura—(pues se­
guros estamos de que cada hombre 
dentro de su corazón confesará que la 
verdad decimos")—abrigamos un ocul­
to pensamiento reaccionario. Nada me­
nos que eso. No queremos por ningún 
titulo, y permítasenos espresarnos asi, 
un ministerio Calairafa, asi como el 
señor CM-árttAYA mismo, tampoco le 
querría, ni procedería, á ser hoy mi­
nistro, precisamente como procedió ha­
ce tres aSos; porque son otras las cir-
eunslancia*, y otras las necesidades 
públicas. El convenio de f^ergara di-
cese, no sin algún fundamento , ha 
cambiado la faz de los negocios; nos­
otros admitimos la máxima; pero ¿sig­
nifica por ventura esta aieveracion, 
que realizado el convenio, ha de en­
tregarse Eíp.-ifia, por ser eso loque 
el convenio pide, á una facción reac­
cionaria hija de la alianza moderado 
carlista? ¡No! Lo que espresa aquella 
opioioo lealroenle interpretada, es que 
con el convenio acabaron y debieron 
acabar para siempre todus las faccio­
nes-, qae la CONSTITUCIÓN triun­
fó; que el gobierno debe ser constitu­
cional y parlamentario; y por consi-
guieote, que debe estar en las manos 
vigorosas y liberales, no de una pan­
dilla liberticida , sino de toda la oa-
cion; y eso que el contenió dice , eso 
•• precisamente lo que descamo», y 
eso lo oueaolo puede realizar un ga­
binete de la mioorU. 

Qoedaoos que iuplicar, á la Esccl-
M Gobernadora del reino, si oye, aca­
so, nuestra humilde voz, qne la acoja 
como hija del amor mas puro, mas 
leal y mas desinteresado hacia el tro-
•M>y / como la espretioo mas exacta, ao* 

atrevemos á decirlo asi, de la situación 
política del día. 

(El Cabriega» 

MADRID 18 DE ABRIL. 

LA REVOLUCIÓN. 

(ARTÍCULO 8?) 

Parecen»» haher demoslr«do en 
los anteriores números de nuestro 
Semanario, i ? , que las aduanas fron­
teriza*, ó , seanse los derechos sobre 
los frutos, je'neros y manufacturas es-
tranjcras, deben sin vacilar conservar­
se por ahora, cualesquiera sean snt 
rendimientos, como un medio de pro­
tección hacíala industra indíjena y h i -
cia los capitales empleados en ella; y , 
3?, que es urgentísima la reforma de 
las aduanas, ya se mire en ellas, el 
amparo de nuestras nacientes fábrieas, 
y d« noestrot productos particulares, 
ya se aspire con sus rentas al aumento 
de las del tesoro. 

Por fortuna no hay variedad de pa­
receres en cuanto á la reforma inme­
diata de las aduanas. Los rentistas de 
diversas escuelas, tos políticos de opues­
tas bandos, el gabinete actual, los que 
le precedieron , y los cuerpos colejis-
ladores, todos eslau couformet,tupue«« 
to qae han de coacervarse tales esta-
blecimieotot, ea igualar IM «raaee-
les y tarifas, las tipot del adeudo^ y 
Ia( regla* del examen j At\ p*g0; de 
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modo qcic desaparnca la chocante 
pránica, de que el mismo jcnero que 
satisfaré ocho en Valencia, haja de 
pagar doce en Cádiz , cual si cada uno 
de estos puertos, perteneciese á distin­
ta nación; ó de que unos paguen , J 
otros, con varios pretcstos, eludan ó 
retarden el pag'>. 

No hay tanta unanimidad de pare­
ceres acerca de cuales serán los me­
dios mas efiraces y cspeditos de sim-
plifíiar la administración de lasadua-
nas, de modo que no costase al e<tado 
el mantenerlas , la escandalosisiinn su-
ma de CINCIENTA y pico de millones 
anuales, que es, con escasa diferencia, 
el másimo de su reodimicntos. En 
cuanto á nosotros, todas aqnellas pres­
cripciones tópicas ) parciales, que ca­
recen basta de la iutención de eslir-
par el mal, contentándose con miti­
garle en lo po«ible, parc'cennos poco 
dignas ni aun de examen, (invista mas 
eo la aduana de Alteante; dos escri­
bientes menos en la de Barcelona; la 
ndiiion de un falucho á la ílutilla de 
la Cornñn; ó la Je quince hombres á 
la brigada de Aljeciras, pueden ser 
ficelrnles modificaciones, qnc ahorren 
en ttu punto seis mil reales al erario, 
y en otro le graven con cinco mil j 
setecientos; pero al fin del a&o, ni b«-
bráa jasado la» rentas de cincuenta 
niilloors, DI b«j;ira tampoco do esta 
suma el importe de la recuu *«ciou{ 
es drcir, que relalivsmeolc á losgran-
<lr» cálcv>loS gubefaalkvos, noa dolU-
riamoicowo estábame*. 

Mas radicjl; mas eatenta, mai com­

prensiva debe ser la reforma de lo» 
aduanas, para que en beneficio del te­
soro redunde; y con dificultad se en­
contraría mejor medio de llevarla á 
cabo, que el de su arrendamiento á 
impresas ó compañías particulares; sis* 
tema contra el cual se presentan á 
primera vista algunos inconvenientes, 
que nosesforiareinos en desvanecer. 

Ll de mas monta, es el de que, las 
eompiíñias arrendataria*, pudieran en 
algún C.1S0, hallar mayor conveniencia 
on prolejer ellas mismas el fraude, 
que en impedirlo. La que hubiese tOr 
mado, verbí gracia, in aduana de Cá» 
diz, por dici millones anuales, podrii» 
recibir veinte, de otras compañías 6 
naciones extranjeras, permitiéndoles 
en cambio la introducción de tálesela-
se» de efectos y en tnl cuantía, que se 
vulnerase profundamente la injuítri.i 
nacional. Pero este obilácolo, gravea 
primera vista, puede superarlo el go­
bierno, previniéndole coorcnientemca -
te al celebraran contrato, y dando in­
tervención en las negociaciones que le 
precedaír, á \*i juntas industriales y 
mercantiles, quealefectb debería con­
vocar. El arreglo definitivo de loi 
arancele, tendría también rancho in • 
flnji> en paralizar los fraudes, siempre 
que se hiciese con sujeción á lo> buc^ 
nos priocipios eionómicos, y no adop-' 
tando reglas «b'oliit.is y cxorbilanle», 
qtie convidan ni ilícito comercio, de­
jando en él abierto rl sendero i gran­
des ganancias. Por último,aun cuando 
no se estingaicra el tráfico fraudulento 
por ser su esticaion cuasi imposible. 
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mientras Ins adaanas subsistan, se ha­
ría mas difícil, improductivo y raro» 
á merced del impulso que rcribiria 
nuestra industria, emancipándola, se-
pun proponemos, y dejándole holgura 
nutrimento, y libertad para crecer. 

Oirás dificultades de menor cuantía 
presenta el arriendo de las aduanas; 
pero son todas de un orden muy se­
cundario, j fáciles de zanjar en las 
contratas. 

Y en t-ambio de estos obstáculos 
jcuantas ventajas inií'-gabips, positivas, 
no aparecen desde lurgo iincxus al 
sistema de Jos arrendamieulosl La pri­
mera de todas, la mas importante, á 
nuestro ver, portjue conduce á la cla­
ridad, j precisa,y circunscribeá exac­
to* limite* el presupuesto, en lo que 
á su ramo toca, es la de tjoe el go-
bieroo supiera k punto fij-), rad.i 
año, cuanto hablan de producir la> 
adaanas al tesoro. Hasta ahora, son 
los presupuestos una ecuación alje-
bráica , con varias incógnitas en cada 
Uirmino. Dícete, por lo relativo á 1«« 
entradas, tanto de tal cosa, tanto d e 
la otra, y tales cantidades x, x, esto 
es, coyo volor se ignora; y por loque 
toca i las salidas, mil de acá, mil Ue 
allá, j rariaa cantidades x y x , ó ig­
norada*. Y ¡que malversación y des­
pilfarro no caben en seiiicjiíule mo­
do de ajastar cuentas, snpucto que ni 
los ingreso* ni lo* gasto», llegan nun-
á averiguarse con exactitud! He aqui 
lo que nosotros qui^ie'rarao* correiir, 
•Mtiiuyeodo á lo* termino* aljebráicos 
^o< aritmiflicos, de modo que resultfn 

dos sumas iguales, una de cargo y 
otra de data , especie do cuenta de 
moolaíies, que todos entcndiéramo», y 
lodos pudiéramos veririear,ya que con 
nuestro dinero se forma. Por eso no 
racilaríamo.s en elejir entre dos pre­
supuestos el que fuera roas claro, 
aunque pareciese mas gravoso; porque 
SI le entendíamos podríamos correjir-
le; pero sin entenderle, se haría im­
posible toda mejora y modificación. 

1̂0 menos vital y de no menor Iras-
cendcDcia, seria para los públicos in­
terese* el despojarse la nacinn de al­
gunos miles de empleados. Paro noso­
tros, después del mal gobierno, son estos 
el cáncer funestísimo que á España de­
vora; y mas valdría, según nosotros, 
convertirles el sueldo en pensión, y sa­
tisfacérsele puntualmente, con condi­
ción de que ho intervinieran en los 
negocio* , que darles de valde entra­
da en ellos; sin que esta proposición 
debilite la individual honradez de 
los que la tengan; pues nada bueno 
pueden hacer , contra la práctica, con­
tra la rutina, coutra los reglamen­
tos, y contra la inmoralidad común; 
que es, en último resuilaJo, nuestra 
verdadera enfermedad pnlíticn, y la 
dolencia que la revolución esta des­
tinada á curar. 

También debería tomarse en cuen­
ta, el ioereroento de algunos produc­
to* dependiente* de los de aduanas. 
Hay percibe la nación la cuarta pnrle 
del valor de cuantos jcnerot se deeo-
niisaa; y claro es, que por ro.il que se 
hicietcn los ajuste* del arriendo, cou-
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tentnriansr, probablemrnte, losarren-
dadorfü, con partir cun la haricnda ei 
valor de los je'ncros decomisados; lo 
cnal dnplicariadesde luego el importe 
de esla renta. 

Ni dejarla de conveDÍr, pne» iiná-
Bimemenle la reclaman la opinión y 
la moral públicn , la abolición de to­
da pena á los contrabandistas, esrep­
to la de la perdí U de sus JQneroi, 
que no es poca, «airo lo» casos de 
muertes, heridas, 6 desafueros parti­
culares; con lo cu^l se cvilarian nta-
cho» crímenes, y íe ahorrarían esas 
cansas numerosísimas , vergüenza de 
la civilización, j los gastos exliorbi-
tanlcs queorijinan, j lo» manejo», 
sobornos, j coucuMones , á que dan 

Ingnr. 
Últimamente, tambirn podrían aprc-

charse, con el plan do los arrien­
dos , los edíBcios que hoy ocupa ia 
haciend», sin utilidad alguna del te-
soro , si ya no es que le lirveo de 
peso y de grnramen. i 

Tale» son las meJiJas que fácil- j 
mente se podrían «drpiarcon relación 
á las aduanas, para combinar los di­
versos intcresrs qnr en este impotlao-
te ramo de las públicas rentas se aji­
lan ; pero de toilos modos, tenga»e 
eiitrnüido, ora se adopten, ora se 
dcscclien, que no es en ningnna mn-
nrra la r''nta de aduanas, una de las 
mas pingües del estado , como iiiiere-
s:>i!amct<le se quiere suponer. Esla-
lilccida y demostrada esta verdad 
• quien no estará por la reforma? Há-
ga<e, pues, de otro modo que al que 

nosotros proponemos se aventaje, con 
tal de que baya claridad, igualdad, 

justicia f j de que se ahorren emplea­
dos. Tal vez si una casa de comercio 
dirijíese las aduanas, baslariale para 
la adroinislracion central un cajero, 
un tenedor de libros y dos escribieu-
t(S; mientras el estado uecejíta fa­
langes de funcionarios de á veinte y 
de á treinta mil reales. Dicho esta 
y,i, y probado hasta la evidencia, que 
DO hay peores administradores q'io 
los gobiernos. 

CoRIESPo:(DENCtA DEL LAIRIECO. 

Carta del serenísimo señor PBlNcirE or 
METTERNICH á los señores redactorts 
del La/>ni'go. 

ViKXA 1? de abril ¿c 1840. 

Muy »cñor«^ míos: Indudablemente 
arerló quien dijo c[ue eran vds. lo» 
empatióles el pueblo de las maravílUs, 
Y no es esto insinuar, que se parez­
can todos los habitantes de la penin-
sala á los que viven en Madrid el 
barrio de aquel nombre; no: sino nno 
las cuestiones mas intrincadas y difi-
rile», que ni los diablos mi»mos del 
tD&crnu, ni nosolro» lot mas ««tiles 
diplomático* , Bos atreveríamos á re­
solver, la» desvanecen vd5.,y las arla­
ran y determinan en dos p-ilutaila*, 
saliendo por dnode nadie pudiera ¡m:i-
jinar. ¡ í.oor , pues , el jenio maftcro 
del pueblo eitpn&ol , y al arte con 

3tte, sin el biiu de ÁKUDIIA, consigne 
csrnbrir el secreto de lo» loberinlo-'. 

Asi fue, que allá por los a!kos de 
ocho, andábanlo* atosigados los df la 
diplomacia , leadiendule icde<, y po-
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niendole traropilhs en (¡ne cayer», al 
gran NAPOLEOS. Pero el guerrero rom­
pía las hebras en que imajinábainos 
tPncrlc envuelto, y ijuebranlabn con 
los cascos de tut mliullas nuestras 
trampas y maqniíiuclas. Por eso la 
cata se nos venia sin remedio encima. 
Quitábanos el emperador las coronas 
á puntillones; y nuestros soberanos 
mas augusto», veíanse forzados a lle­
var sus hijas al lecho del venredor, I 
que parecía ostentar en cada músculo 
toda la potencia y encrjía revolucio­
naria , mientras que, nuevo NERÓN, 
desgarraba por una parte las entra­
ñas de su madre la revolución, y por 
la otra, echaba al lodo las coromsde 
sus pobres rivales los monarcas. Tro­
nado, hnbfia, por consiguiente, agui­
sa de vetusto violin, la rancia jerar­
quía europea, convirtiéndose en hom­
bre*, los qoc por dereclio divino se I 
apellidan reyes, y en ciudadanos pe­
lados, los que hoy rodeamos , para 
liiín comnn, á las terrestres potesta­
des, sí Vosotros los eüpañiiles, (¿^quic'n 
lo diría 7) no hubic^odrs considerado 
oportuno dóhiar en Bailen, en Zara­
goza, en Jcrooa, las águilas altaneras ' 
del imperio, y echarlas al suelo , sin 
hecetidud de reclamo. Entunces sal­
vasteis fa Earopn, que mas tarde os 
pagó como ella acostumbra. Pero solo 
mitigasteis el mal con vuestro arrojo; 
ahora, grafías al cielo, ya vais csltr-
jMado ta raíz. 

y era, en verdad, romo jo decía, la 
revolución, la libcrtid civil y la po­
lítica , lá verdadera dolencia que abor­
ta á ios JliPotKoSEs y los MURATSJ 
ijue sin la r(volurii>n , es seguro que 
bunca sas nombres $e hubieran oído; 
y po' eso voíotros, Mbios y previ»o-
rcs al par que valientes, viendo que 
nuevos reyezuelos rcvulncíonarios los 
tronos pueblan, abandonáis el efecto, 
y combatís la causa ; que acabada csla, 
pioiiio tcrminarau oqnclloJ. 

Por eso os doy, sin adularos , la 
mas cordial enhorabuena; |)ort|ue sa­
béis consumar prodijios. ¿Quien sino 
habría tenido vuestro raro iiijenio, 
para proclamar una constitución , y 
jurarla y aceptarla por lodo* los po­
deres, conservando en ella, sin em­
bargo, cuantos abusos , cuantas vcji-
cioues y g.ibelas rodean ñ la tirnnia? 
¿Quicu llamaría al pneblo ñ interve­
nir en la formación de la.< leyes, y le 
baria consentir en duplicar los tribu­
tos, y en despojarse ono á uno de lo­
dos sus dere<hos? Confieso á vds. se» 
ñoren, que en cincuenta año» que de 
diplomacia llevo, no be visto nanea 
tanta s-igacidad y caalcla, empleadas 
en tan bella causa. 

Y, con elecl'i, el pasoqne vds. han 
dado es importantísimo para la causa 
de la civilización. Hace cuatro años 
que-asi qn«'fní angosto amo, ú yo, ó 
e) imperial autócrata, oíamos pronun­
ciar una sílaba acerca de revolucio­
nes, mind.ibamos incontinenti poner 
ai pie de guerra los ejércitos, no vien­
do avenimiento posible, entre nues­
tro sistema y el rcform.idor; ya hoy, 
gracias á la ioterpretaeion que voso­
tros los empanóles vais dando al rcji-
mcn parlamentario, Cscncbamos sin zo­
zobra lo de las revoluríoiics, conside­
rándolas como un mero trampantojo, 
como uno i'usion ¿ptíca,de esas con 

3ue c» conveniente, de vez en cuan-
o, dcsluDibrar • los pueblos; y el 

nombre de Espaün, corre con udmira-
rioo de boC4t en boca, en lo mas es­
condido de los consejos áulicos. 

Las revoluciones, dicen mi diirno 
amigo NKSSBI RoBK, rl bueno de Pi'Zzn 
DI BtBCO y otros políticos timoratos, 
hieren los intereses de las familiM 
reales.—Volved los ojos á la EspaOn, 
les contesto yo , y contemplad a'que-
lla d'nastía , exenta de males públi­
cos , querida, respetada, dueña.de in-
mentuS patrimonios, J de cuarenta y 
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tantos millonea al año, (|ue, ca aquel 
país, bastan y sobran si se gastasen, 
pnra distrular l;ts comodidades, es-
plcndur, j boato de la vida rejia. 

—Pero aunque asi sea,replican, ca­
recen de influjo los magnates... 

—¡Error! Leed la lista y catálogo 
de sus innumerables miuistros, j ba­
ilareis que los mas de ellos se nom­
braron, no parUmentariamenle, sigo 
por el influjo, cuasi público j recono­
cido de una camarilla. 

—Pero al fin el pueblo interviene 
eo los negocios gubernativos... 

^¡Error! Nombrad , como en Es­
paña, un miaisterto de vuestro agra­
do, j del de lo» reyes vecino»; euco-
lueudadlc que haga, atropellando, si 
es necesario, todas las leje*, una elec-
rioa de empleados j de jente asolda­
do por el tesoro, j los tendréis suje­
tos á vuestra voluntad y capricho. 

—De todos modos, modiCcaiaa, por 
lo menos las rentas.... 

—\ Error '. Nombrando jente pen­
sionada, claro esta que han de au­
mentar el prtsupueslo ea ve» de dis-
loiauirle. 

—Siempre, amique la asamblea le» 
jiilativa se vicie, quedan lai muniei-
|>alidades... 

—¡Error! ¿Tenéis ma» que mode-
Urlaf á vuestro placer ? 

—Supoiif amosque asi se baga. ¿No 
permanecerá siempre patente el vicio, 
por medio de las diseasioncs? 

—¡Error también! Autorícese al 
gobierno para q<»e é\ k eeneerrut !»• 
pndoif haga IÜS leves, como hace las 
contratas, y todo quedará corriente. 

—Siendo asi, dice NES*EI.»OT)E , mi 
di^no aniif^o, poco nos importa lla­
mar al gobierno conslituriuiial, ó ab-
s'ilato, snpucilo que el nombre no ba 
de cambiar sn esencia, 

—¡Nuevo error". Queridísimo y res­
petable amigo. ¿Pues oo ve vd., que 

en nuestros gobiernos absolutos, toda 
la execración, loda la odiosidad, toda 
la respofisnbilid.id de la tiranía , re­
fluye directamente sobre los que la 
practican y suele costarles caro? Aqu* 
entre nosotros, si el emperador mi 
augusta amo, por mi consejo ó sin el, 
se empeñase en contrariar las piibli^ 
cas costumbres, por ejemplo , entram­
bos arriesgaríamos nuestras cabezas; y 
aunque no las perdiésemos , todavía 
descansaría sobre ellas U común mul-
dicion. Pero si, al contrario, nos da 
la humorada de plantear en falso un 
rejímen parlamentario , contando, ero-
pero , con que no pase de mera pa­
labrería, ni se asemeje al gálico ni 
al bretón , si no al sistema ibero, 
¿no trendremos, desde luego , por 
pantalla, á los que se presten i ser­
virnos de tales, que siempre habrá 
quien por un pedazo de pan lo haga, 
mientras nosotros, sin responsabilidad 
y á nuestras anchuras, comemos, be­
bemos y triunfamos, siendo para ellos 
el baldón , y el provecho para nos­
otros? El bárbnro del re / EattESTO, 
(¡perdóneme sn augusta investidura!) 
¿Cuánto mejor y roas tranquilo no 
viviría, haciendo doble de lo que ha­
ce, pero hablando mocho de con.<ti-
tucíoo, y dejando rainistrear en apa­
riencia , á cualra ¿ seis charlatanes, 
buscados á propósito entre los mas su­
midos á so voluntad? 

E<tasy otras reflexiones análogas, 
han variado, queridos Labriegos míos , 
la índole de la política del norte, res­
pecto á los parlamentarios sistemas; 
y de ahí, la promulgación deuD/ /oKí 
~-5heriff, 6 sí'ase constitacioa políti­
ca, en nombre del mismo Gran Torco, 
que es cuanto hay que ponderar; y de 
ahí también sn discurso de apertura, 
sa aumento de contribuciones, y las 
otras ventajas del que yo llamare en 
adelante deteubrimicnlo upañU, filoso-

] &C0, político,ymajnMU trasceadental 
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que el de la imprenta 6 el de la pól­
vora. 

Aceplen vds. pues, spñoren labrie­
gos; la parte qne me toque de grati­
tud, por filie impnl*«» que la cnnsa 
europea, tlebe á lo civilizarion españ»-
I s , y la alta consideración con qne 
»0T de vds. atento servidor Q.S. M. B. 

El P. de M. 
Ha^ una rúbrica y el lugar de 

ano 6 de mas sellos. 

V njt 

L o s PáOANOS T LOS PAOADi S. 

No c» ntieslro intento al nombrar 
» los paganos, entrar en filosófica» in-
vcsiigacionM acerca de la ley j«rnlüi-
ra, ni jiiftifiear á los qne fuera del 
gremio de «ncítra s.inta madre la 
iglc«a católica viven, ni examinarlas 
co8tnnibrc5 de las antiguas familias 
e»nipncinas, privadas drl derícho de 
ciiiilad. Queden tan delicadas tarcas 
para la» plumas de los sabios y de 
los doctores, mictitras nosotros, con 
U hamilde broclia l^hrirffa, borronea­
mos tin par de perfiles dirijidos i los 
que pagan los impuestos, y i los que 
los impuestos devoran , & los que tra-
líajsn 7 Á los que huelgan, á los pa­
téanos, en e<te ícntido vulg.ir y p!c-
•Vfyo d* la palabra ; y á los feflores 
pagados; ó «e«'« , «i se quiere, á las 
do» cikstts, -0 drffií'/i'prt V conntmidoroy 
tan diversa» (ín su indojc, tnn opues­
tas en sns interés.-», tan recargadas, 
• quella de pritacioties, e»ta de moli­
cie y de galana lotaiiía, 

Y lo primero que el ojf, j[iretende 
escodriuir, compr.ind«> e»tai de* cl«-
•e», es el hilo , vínculo, ó Rudo, que 
á entrambas mantiene ligada*, «iendo 
lo raro, que la que cobra, la que en 

todo y por todo dependcde la que pa­
ga, trate i su nodriza con tan caballe-
resctj desden, «in advertir que puede un 
dia negarle el pecho , dejándola que 
poquito á poco se amojame y aui-
qnile. 

Dicen los de la clase contribuyen­
te, por ejemplo, busquemos quien 
nuestros intereses concejiles adelante y 
proteja;y aun no lo han pronunciado, 
cuando replícale la otra clase ;nada de 
eso! A nosotros es A quiea alaftc, bus-
coros procurador. 

Pues hay guerra. Vosotros, pro­
ductores, dicen los qne consumen, s e ­
réis los soldados; y nosotros, cuando 
mas, intendentes, comisarios y jene-
rales; con alguna que otra escepcion, 
en nuestra pro, hija del especial ta­
lento ú de la irresistible fortuna. 

Para tripular buques y dormir en 
la bodega, la jenle productora dará 
«ws hijos; pmra mandar la escuadra, 
irán los de la consumidora. 

Aren aquello* y caben, y siembren 
y sieguen el tfigo; y niúclanlo y lo 
amasen, y cuetan; que estos se co­
merán el pon. 

Levántense edificios; gateen por los 
tejados los de las clases productoras; 
construyan buenas chimeneas y abri­
gadas alcovas ; que los de bis clases 
eontnmidoras, les harán el honor Je 
dormir en ellas. 

Pasad las noches en penosa vijili.i, 
hijos malditos de l i s clases prod\ulo-
ras; estudiad; dijcrid , á ro,ta de 
vuestra salud y de vuestra vida, los 
pensamientos de los sabios; desentra­
ñad las ciencias ; averiguaj el niccn-
nismo complicado de las cantidades 
diferenciales y de las integrales , asi 
como los arcanos mas recónditos de I» 
humana filosofia, aunque pereieai» ca 
la demanda : y ruando llegticis li po -
»cer razonable raudal de ideas, apren­
ded l«« reglas del hncn gusto, leed á 
TASO y al DASTB, á MiLTOf», y á BAL-
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•CEN«, á HOMERO y i GOETHE, i Via-
JiLto j á BEBANGER, / adquirid idio­
mas , T asi caiga el cabello seco y 
agostado de vuestra frente, con tal de 
qne os forméis suave y halagüeño y 
vigoroso estilo; y cnaodo le tengáis, 
Lijos de los que trabajan, vosotros es­
cribiréis, y nosotros, los que nacimos 
de la jente ociosa , nos dignaremos, 
quiza, leer vuestros pensamientos y 
ridiculizarlos. Yo, hombre de la bue­
na clase y de la buena socirdjd , pa­
sare' la noche en el espléndido baile 
de y entretanto, que se afa­
nen los del valgo, los cajistas de la 
imprenta, para que s la hora del cho­
colate, me traigan roo puntualidad el 
papel qne compusieron, por si me 
ocurre echarle una ojeada. 

Pero trátate de hacer leyes, de in­
fluir en el gobierno..,. ¡Ah ! Este es 
ja otro punto. Redúzcase el derecho 
electoral en lo posible, para qne los 
de las clases consamidnrai nos nom­
bremos unos á otros, y llamemos á lo 
qne salga representación nacional, y 
podamos apretar á la nación, cual nos 
conviene, la cadenilla de bal bada; que 
el caso es qne cavalgneraos k gasto. 

Y asi se verifica. Quioieatos 6 seís-
cienlos 6 mil caciques inilnjentrs, de 
las clases consumidoras la major par> 
t e , dirijeo, repartidos por la naciou, 
las elecciones. Nombran para rcpre-
•eotar los intereses comunes, á «m-
pltados dvl gobierno, i cesantes y á 
])cnsiooados; y i esa asamblea, los 
mas de cujos individuoc están intere­
sados en perpetuar las ronti'iboctoncs, 
y por necesidad ios abusos con ellas 
enlazado», se encarga la revisión dil 
prciopneslo. ¿Y se espera de ellos se-
>ri)d<id «n tul examen? 

Y sin embargo, este sistema ini-
rao, detestable, que vincula en pocos 
hombres lodos loa goces y ventajas de 
la vid», y amontona en otros, todos 
•lu afatcs ; todas sus vrjnciones y pe­

ligros, es lo mas que en nuestro im-
perfcctitimo estado de civilización he­
mos podido alcanzar, á costa de mu­
cha sangre y de infioitas desgracias. 

Y nos cooteotariamos con tan pe-
qnefia adquisición, y llevaríamos re-
signadamente, los que i las clases 
plebeyas ó ilotas pertenecemos , nues­
tras calamidades, si no fuera porque 
ni aun esto se nos quiere consentir, 
y porque todavía le parece escesivo 
nuestro gozar, á las clases privilejia-
das y consumidoras; y asi, en vez de 
considerar la constitución como el 
panto de partida , desde el cual han 
de irse difnndiendo, poco i poco , los 
bienes materiales y morales de la so­
ciedad entre mayor número de socios, 
aspirando á que llegnc el dia, no de 
arrebato y despojo para los hoy acau­
dalados, sino de holgura y acaudala-
mientu relativo para los hoy indijen-
tes; en vez de dirijir los negocios po­
líticos por tal rumbo, que la buena 
edacacion, monopolio esclasivo de al­
gunas clases , descienda a machas mat 
6 i todas ; en vez , por último , de 
considerar la Constitución como un 
instituto liberal, y por sa naturaleta 
espansivo, miraola, al contraria, co­
mo nn medio de represión , como una 
fuerte ligadura, coa la cual preten­
den estrechar cada vez mas la coodi-
clon triste de los cootriboyentet, in­
vocando empero las leyes constitacio< 
nales, aunane escribiendo sobre i:llat 
Non plus utra para lo fu taro, al pa-
so que la desvirtúan, achican j ter-
jiversan ea lo presente. ¿Escarnio 
amarguísimo qae sufren con silencia 
las clases productoras qnizi porque 
no le echan de ver ! Y sin embargo, 
nada hay tan visible ni palpable. 
¿Porque , qnd significan , sino , todos 
viftt proyectos de leyes, en nnestro 
diclamen dtíorganitadoras, orjánieas 
srguo el bautismo de la opuesta y do-
niraanle opípion? ¿No es sa influjo 
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alia j delerminadamente rcpresiro, 
bajo todos concepto*, y favorable, so­
lo para Ia5 clasctque dominan, j no­
civo j pernicioso, para la* cUscs do­
minadas? Y qvic ¿para los producto-
re» han de ser todo» los deberes , y 
para los consumidoics todos los dere­
chos? ¿No ha de quedar para aque­
llos ningún jcncio de fruición, ningún 
descanso ni porvenir, ni para estos 
molestia alguna? 

Obligúese, en buen hora, á los pro­
ductores, lí sostener el trono, el cle­
ro, ia judicatura, el ejercito, la» cor­
poraciones municipales y los otros es­
tablecimientos costosos del estado , de 
manera que cada in«titueinn pueda 
llenar cumplidamente su objeto; pero 
no se la obligue á contribuir con un 
solo maravedí mas de lo pura j ri-

?;urosanienle necesario para mantener­
os ; y permítasele, sobre todo , cer­

ciorarse y convencerse hasta In evi­
dencia , de que el importe total dv 
tributos, producto de su aplicación y 
de sus afanes, se aplica esclusivameu-
te i los fines predeterminados , y no 
•irve para cnriqncccr á jente ociosa. 
Esta verificación y certidumbre, ali­
viaría, eo parte, la pena del sacrifi­
cio; y para lograrla, se nombran los 
congresos populares; no para que sus 
iadividaoa alcancen cruces ni empleos, 
ni para que voten leyes restrictivas 
de lo que el derecho común jamas 
permitió vulnerar. De ahí la couvc-
nicDcia de que no se permitiese en* 
tror en el congreso á gentes pensio­
nadas por el público tesoro; porque 
¿c¿mo han de consagrarse estas á ia 
prolija fiscalización de los presupues­
tos, á sn reduccioo ni mejora , si tie­
nen intereses diametralmente contra­
rios á los de aquellos que contribu-
jen? ¿No ha de ser la primer incli­
nación y deseo de cada funcionario, 
inclinación natural y lejítima, el pro-
{icM en tu carrera, et decir, acrecej 

sus propios sueldos, en lugar de d i ­
minuirlos? ¿Que esperan», pues, he­
mos de concebir nosotros de la aclnal 
lejislatnra , en cuya mayoría apenas 
hay un hombre que no cobre sueldo 
del estada? 

Por eso hemos opinado desde el día 
de la sesión rejia , que la disoliicioa 
del actual congreso era la única me­
dida que podía favorecer los públicof 
intereses, siempre que se realizase por 
un ministerio, formad o sobre la ba(« 
del partido liberal, per los jóvenes de 
mai saber y de ma* pureza y patrio­
tismo que haya en el congreso, y que 
no eslcn ligados todavía á los renco­
res ni á las vetusta* miras de la baa», 
dería reaccionaria. 

La ley de ayuntamientos y el señor i* 
AKMENOAKtZ. 

Ni que fuera la propuesta ley de 
ayuntamientos una de aquellas gran­
des producciones déla mente humana, 
que la discusión depura y el univerial 
asentimiento sanciona; ni que la recla­
marán cual pan bendito, diputaciones y, 
ninnicipalidjdes, contribuí entes y pro-
lela ríos, rspcráudose de ella la uacio-
nal bienandanza, pudiera haber maní-
Testado el scri'>r ARME^DARIZ mas pre­
sura en prorrumpir cun el tenor da 
la ópera del Califa 

Yo la dijcndol 
Y nadie las mueva, que c<>tar no 

pueda, ron lo dciiiní que la castellana 
versión del ARIOSTO refiere. 

Novemos por nuestra parte, moti­
vo para semejante pre cipitacion ¡ ni 
creemos que tiene S, S. porque dor­
mir con zozobra temiendo á los plajia-
rios; que á buena fe', que si la tal 
obrilla no fuese puramente un arma 
de partido, la cuearnacioa viva, reo-
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eOTos», y reaccionaria, de nn pensa­
miento anticonstitucional, y solo bu­
llera de vivirá merced de sn intrínse­
co mérito, es muy probable que nadie 
consintiese en pasar por autor suyo, y 
se adelantaián las jentes á renegar de 
ella , mal de paso que el señor AKMEN-
DAkiz ic adelnntó á prohijarla.^De to-
doi modos, visto está que S. S. se de* 
clara padrino del susodicho enjen-
dro; buena pro les boga á entrambos, 
•I abijado y al MECENAS, que no pnre-
ce sino que se corlaron el uno para el 

otro. 
Pero romo en esta Rspaila de nnes-

trascnlpas, no hay cosa que, á lo de 
QcKVEDO , aunque de tajo se piense, 
no salga al fin de rcvc's , he aquí que 
habia de ser ese mismo seíiur de AR-
MEKDA*I{, diputado por una provincia 
esenta, esto es, diputado de esos que 
Lacen leyes para todas las provincias, 
menos para las que los nombraron; de 
esos que defienden á capa y espada, y 
con plenísima razón, y con aplauso co> 
muD, y apeicse al teslimoniode los se­
ñores EGAÑA, OLASO y otro», que ni 
el gobierno ni las corles mismas, de­
ben entender en el re'gimen municipal 
ser de sns comitentes, y que estos han de 
continuar como sun de hecho libres, en 
cl mas lato sentido de la palabra, en 
cuanto atañey loca á sus concejiles fue­
ros; de esos habia, pne<, de ser, de los 
mismos diputados de lhe-ceprion,ctque 
doctrinas opuestas ex diámetro á las 
anteriores, profesara con respecto alas 
restantes provincial del reino; mante­
niendo, emp'ro, las que dejamos asen­
tadas, con relación á lus suyas. 

He aqni, por consiguiente, como el 
»t1iOT AaMKisDAalzsc efiplicarii,en sus­
tancia, hablando de nuestros asende­
reados muniripios. 

•Señores , oiría, con parlamentario 
tacto y donosura, respetemos las le­
yes, las coitnmbref, los fueros de esas 
provincias rasioogadas adonde la li­

bertad tiene sns mas queridos hoga. 
res. ¿Que' importa al gobierno , por 
escrupulosamente apegado qne se ha­
llara á lo de la unidad conslitucional, 
lo cual no es de temer, que cada vi­
lla numbre á qiii?n bien le agrade, 
para que sus fondos comunes maneje, 
y desempeñe el protectorado munici­
pal?* 

Y mas abajo: «Señores, reformemos 
las leyes, las costumbres y fueros de 
todas las provincias de España , es-
ceplo de las qne i mí me nombraron, 
y arranquemos de ellas esas frnnqnir-
cias, que si hoy son la libertad , pue­
den mañana volverse el libertinaje y U 
licencia; y acordémonos señores , de 
que no bfiy nada mas amargo que la 
corriiprion del dulce. Al gobierno le 
importa mucho , pues se halla escrn-
piilosamenle adherido á lo de la uni­
dad constitucional, que solo el ó sns 
delegados, nombren por coccejales de 
las villas á quienes bien les venga, j 
no los vecinos, como la constitución 
manda ; sin lo cual no puede haber 
gabinete, orden, ni cenlralizaeion.* 

O, en otras palabras, opina el señor 
ARME.NDAIIZ, que aunque la constitu­
ción dispone qne haya solo una l e j 
para todo el reino , debe hacerse esr 
cepcioo, en^favor de las provincias 
vascongadas, pues no es importante 
qne nombren ó no sus ayuntsmien» 
tos, allá á su manera; pero que es por 
el contrario importantísima la misma 
elección en las otras provincias: que 
aunque la constitución previene que 
sean las moniripalidades de nombra­
miento popular, piensa S. S. que debe 
hollarse la comtilncion , solo para 
abolir esa franquicia. 

Esta consecuencia de opiniones, hon­
ra igualmente á S. S . , á los señores 
ministros sos colegas, y á la mayoría 
que los snstenla; y sigoi6ca , en buen 
lengnajc de tierra de Castilla, nada 
mas ni oada menos qtte lo qae sigua; 
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«Guardemos cortesía á los vasconga­
dos, porque no sufren pullas, y cu to­
cándoles á sus fueros , los defenderán 
como suelen y saben á balazos, y sal­
dremos con las manos en la cabeza.» 

Por ci iisideraciones análogas, aban-
naron la vcn{;anza aquello» arrieros á 
quienes don QCIJOTE apaleó, la noche 
que junto al pnzo velara las armas. 

Y qiiiere decir también: «Pero á 
los aragoneses, á los catalanes, á los 
andaluces, j manclipgos, que soo jen-
te bUnda, j á los de IHS montañas de 
Asturias y costas gallegas, que son 
jente sufridas, zurrémosles el cuero, 
que nunca podremos ponerles tantas 
albardas como ellos a¡;iinntar.'in.> 

Por U misma razan, y con la mis­
ma justicia, dejaron lus mozos de mer­
cader hecha alheña la osamenta d'el 
espresado desfacedor de entuertos, 
cuando rehusó mostrarles el retrato 
de su dama. 

Y esclamamos nosotros, al exami­
nar uta lójica bastarda y do mala 
ley. 

¡Oh borregos de aragoneses y do 
andaluces y de los demás que aguan­
tan, y que' resuello debéis de tener be-
llacones hijos de tal! ¿Querc'is ayunta­
mientos libres.' Pues idosá vivir a Na­
varra, ó mordeos lo* codos; que para 
jentea como vosotros guardó el minia-
terio su coraje ¡Noraental para lus 
Iiabladoreii! Quien qniere libertad la 
toma y no la pide, como hacen los va­
lientes montañeses de Vizcaya, en 
Vez de aguardar i que la libertad ven­
ga por al misma, cual aguardan los 
cbicoelos la venida de lo* reyes ma­
gos. ¡Oh badulaques! 

Y e» tal nuestra desdicha, la que 
• nosotros desaliñados escritore* del 
Labrirgo acosa, que en una sola cues­
tión, en que estamos acorde* con la 
mayoría, co esa cuestión la mayo­
ría cerdea, y tornase minoría para 
todo lo malo, 7 abandona tu propio 

instinto y convencimiento. Bien d i ­
cho está y pues, que para los desgra­
ciados se hizo la horca. Y es el caso, 
que sin ambajes ni circunloquios, ao« 
mos los del Labriego fueristas, y s¿ -
moslo á clavo pasado, tanto cuanto ra-
cionalrociite se pudiera apetecer. Por 
eso no s fueron gratas las palabras del 
señor OLANO ; por eso nos deslumhra, 
aquel mundo de boinas y de fusiles 
que invocó en pro de los fueros vas* 
congados; por eso quisiéramos, ya qw 
la mayoria aplaudió la existencia da 
la libertad municipal en las faldas 
del Pirineo , que no la condenase á 
las orillas del Guadalquivir ni del 
Tajo ; por eso, en (in , apeteceríamos, 
que si un buen argumento ad homi-
nem se necesitaba en pro de las públi­
cas franquicias, pudiéramos mejorar 
el mundo de boinas, con los torrentes 
de húsares y de coraceros, de grana­
deros y de cazadores que hoy ocupan 
el Maestrazgo peleando allí por la l i­
bertad, mientras en Madrid (se atenta 
á clla|y á herir sus principios municipa­
les, por aquellos mismos hombres que 
mas aparentan respetar estos mismos 
principios, cuando hablan de otras 
provincias. Valgan mas las vasconga­
das que el resto de la nación; pero 
haya, siquiera, el pudor de no>decirlo. 

ODA EPlTALÁMICA, 

al santo consorcio cflehrado sin amonft-
taciones, entre el Sr. PEaez DB Cas-
Tso Y la joven MATORIA del congreso. 

Tj {Otar** del fruto cariiToto, 
Del OMtriíaonio que bendijo 

el rur*. 
CsKVAMTU. 

¡ Cantad la dicha, 
Oh troTadorea, 
T los amores, 

Que encendieron el pecho de alabestro, 



w l 4 4 ^ 

Ante* U « púdico, 
De U doncella , 

4 qaWn rlndii con tu ientil querella 
Ki apjMtW amador PKRE Z DE CASTKO ! 

}Saenen las harpa* 
¥ lira* de orot 
T en dulce coro 

j/Oh •k'jenes '. con ecos de alegría , 
Cantad la gala, 
Y donosura 

Q«« mostró al estrecharle la cintura 
^ Mposo i su amada H^toUlA. 

Cantad el ímpetu, 
T la pujansa, 
Con que se lanaa, 

l^e(TÍente cual un conde de AlIüCASTKO, 
A la conquista. 
De aquella hermosa , 

I M W M O de M:AB.TIKEZ DB LA B O S A , 

£ t noble rencedor PsllCZ PB CAST&O. 

Tí lo» desTÍot, 
T los desvelos, 
Y dulces celos, 

Que los novios ostentan á porfía; 
Mientras el pecho, 
De la cuitada, 

£se es i la vea hermosa j recatada , 
ta i faer del pudor job MATOAtA ! 

• ¡OH mayoría! 
¿Y tu entérela? 
¿Y 1* grandraa 

Con que esperabas ser espaílol astro 7 
j A dó *e fueron ? 
¡Dio* nos asista! 

iJa%t9Xe al un de )ent<; alMolatist« 
En podar del scAor P s K U BB CAffEO? 

Tu que debiste, 
En el gobierno, 
Il^cer eterno 

T a «cruolado ¡ñflu)o j nombradla; 
¿Como tan triste 
Tu enUeb ha sido? 

jCsow ¡inCelia! la mano ha* astendido 
A t«a pobre a l iaau, MATaklA^ 

Mas noble suerte, 
Mayor ventura , 
A ta hermosura , 

Debió el destino , tu cruel padrastro , 
Que relegarte. 
Con sos desdenes. 

Para que llores y tus culpas pents, 
£ n braxos del seiSor PABEZ S B CASTB0< 

¡Paciencia hermosa! 
Bien lo mereces, 
Qu! eres á veces , 

Soberbia J petulante en demasía } 
Y harto te cumple, 
Que un Pero-Grullo 

Sepa aiotar ta correoso orgullo, 
Poniéndote i so* pie* ¡oV MATOBIA,! 

Y al fin si fuera, 
Tu buen esposo , 
J.ven , brioso, 

T no ma* viejo qae sillón del rastro , 
Paic en buen hora } 
Pero vencerte , 

¿Cómo pudo c*e amago de la muerte, 
Ese mismo seiKor PERBZ DB CAST&OT 

I Rada valen , 
Tu )cntileu, 
Ki la bellexa 

Que en t « fc«nte «na vai rcsplaaiaei» 7 
I Tti hay ano «oto 
De tu* amantes. 

Que ptidiera con hechos mas bríHaniN 
Conducirte al sitar oh MATOBIA? 

Pero si sois 

Ambos f*lice*; 
Si como dice*, 

Uégua A bien del cuello al epigastro} 
¡Dio* o* bendiga! 
Ya quedó en nada, 

La opinión que llamóse moderada, 
Y e* de hoy mas •'pinion PBBBX DB CASTKa 

Editor responsable.—J. B. FBBMAltDBX. 

MADRID: 


